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pa consta de los siguientes capítu­
los: I) Noción de inversión extran­
jera, II) Clases de I. E., III) In­
versiones en Sociedades, IV) Acti­
vidades empresariales de no resi­
dentes, V) Cuentas en participación, 

Régimen especial de adquisi­
ción de inmuebles, VII) Préstamos, 
VIII) Régimen de transferibilidad 
al exterior de los rendimientos y li­
quidaciones de las inversiones de 
los extranjeros. En un amplio Apén­
dice se recogen las más importan­
tes disposiciones legales españolas 
en materia de inversiones extranje­
ras. Y se completa el libro con un 
Indice alfabético por materias. 

La obra de Lucas Fernández 
está concebida como obra típica­
mente práctica. Creo que el autor 
se ha propuesto -y lo ha conse­
guido de manera excelente- hacer 
un manual, directo y puesto al día, 
sobre el régimen legal de las inver­
siones extranjeras en España. Para 
ello ha procedido a un tratamiento 
sisternático de su objeto y ha uti­
lizado además de los textos legales 
de octubre de 1974, todo el cúmulo 
de disposiciones especiales de di­
verso rango y de resoluciones ad­
ministrativas, que perfilan en nues­
tro Derecho tal régimen legal. Tam­
poco faltan las referencias a traba­
jos doctrinales españoles sobre el 
tema. A nivel de utilidad práctica, 
el libro de Francisco Lucas cum­
ple un papel importante en nuestra 
literatura jurídica sobre inversiones 
extranjeras en España. José A. Co­
RRIENTE. 

BAKER, James C. y BRAD­
FORD, M. Gerald: American 
Banks Abroad: Edge Act 
Companies and Multinational 
Banking. Praeger Publishers, 
New York 1974. 182 páginas. 

La Banca norteamericana juega 
en la hora actual un prepon-

derante en el sistema crediticio de 
muchos países, incluso de alto nivel 
de desarrollo económico, dentro del 
denominado mercado del eurodólar. 
Sin embargo, a pesar de este prota­
gonismo, en el presente debe apun­
tarse que el crecimiento de la acti­
vidad bancaria internacional por 
parte de instituciones de crédito 
norteamericanas ha sido relativa­
mente reciente. Si bien se registran 
algunos antecedentes, se puede afir­
mar que este fenómeno de expan­
sión no tendrá verdadera entidad 
hasta los años anteriores a la pri­
mera guerra mundial. En concreto, 
hasta 1910 no se intensificarán las 
relaciones comerciales entre los Es­
tados Unidos y (en un primer mo­
mento) los países en posesión de un 
grado insuficiente de capital; más 
tarde las relaciones iniciadas tími­
damente con Europa se incremen­
tarían espectacularmente. 

No obstante, el proceso descrito 
no hubiese tenido virtualidad si no 
se hubiera visto acompañado de 
un desarrollo normativo coheren­
te, que se remonta a los trabajos 
preparatorios de una Comisión mo­
netaria en 1911 y que demostraron 
la necesidad de proclamar ciertas 
medidas liberalizadoras tendentes a 
intensificar los servicios bancarios 
norteamericanos en el extranjero. 
Dichas medidas eran requisito in­
dispensable para el pretendido des­
arrollo del capital financiero. 

En la dirección apuntada, el Con­
greso promulgaba dos años más 
tarde una disposición de importante 
trascendencia en el futuro, la Fede­
ral Reserve Act, en virtud de la cual 
se permitía a los Bancos norteame­
ricanos en posesión de un estatuto 
federal instalarse fuera de las fron­
teras nacionales para abrir sucursa­
les y aceptar letras de cambio emi­
tidas con motivo de transacciones 
internacionales. 

Como el sistema resultaba aún 
insuficiente, gracias a una enmien­
da introducida en 1916 se permitió 
a dichos Bancos efectuar inversio-
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nes en empresas bancarias extran­
jeras, extendiéndose por otra parte, 
la normativa de la Federal Reserve 
Act a los Bancos extranjeros que 
deseasen operar en los Estados Uni­
dos, siempre que estuviesen en po­
sesión de una determinada licencia 
(Agreement Corporation) concedida 
por un Estado de la Unión. 

Finalmente, se introdujo en 1919, 
con la denominada «Ley Edge» una 
nueva enmienda que autorizaba a 
los banqueros norteamericanos a 
constituir, previa autorización, ti­
liales internacionales. 

El conjunto normativo indicado 
fue la base para una creciente ex­
pansión, alterada tan solo por la 
crisis de 1929 y por la segunda gue­
rra mundial; la actividad de los 
Bancos norteamericanos en el ex­
tranjero se vio gracias a él impul­
sada mediante la utilización de nue­
vas técnicas y nuevos instrumentos 
destinados a la financiación inter­
nacional de las operaciones finan­
cieras. 

El libro de Baker y Bradford pre­
tende ofrecer un análisis y una eva­
luación de las operaciones realiza­
das por los Bancos constituidos ba­
jo la «Ley Edge»; para ello dividen 
los autores su exposición en tres 
rúbricas principales. La primera es­
tá integrada por el estudio del ori­
gen de la «Ley Edge» y de la orga­
nización y funcionamiento de las 
compañías de crédito constituidas 
bajo ella. La segunda se centra en el 
análisis de las técnicas y de las ope­
raciones efectuadas por estas enti­
dades. Por último, dedican un ter­
cer apartado a la valoración global 
de los resultados alcanzados por 
la actividad internacional realizada 
por tales establecimientos. 

Si bien la obra está dedicada a 
profesionales de la economía y 
aborda sólo tangencialmente los 
problemas legales, resulta de gran 
utilidad, aunque sólo a un segundo 
nivel de estudio, para los especialis­
tas del Derecho del comercio inter­
nacional. La ausencia de literatura 

específica en el sector bancario obli­
ga a acudir a este tipo de estudios 
propios de otras disciplinas, como 
en el presente caso. De ahí el inte­
rés de la presente monografía, que 
dibuja con claridad y sencillez el 
complicado sistema estadounidense 
en materia de expansión de institu­
ciones de crédito, aporta una abun­
dante documentación básica y reco­
ge una selecta bibliografía. J. C. 
FERNÁNDEZ ROZAS. 

BARBERIS, Julio: Fuentes 
del Derecho Internacional, 
Editora Platense, La Plata, 
1973; 368 páginas. 

El Dr. Julio Barberis, profesor de 
Derecho internacional público en la 
Universidad Católica de Buenos Ai­
res, Asesor del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores y Culto y Embaja­
dor Extraordinario y Plenipotencia­
rio de la República Argentina posee 
-me consta por haber compartido 
con él el trabajo en el Centre de 
Recherches de la Academia de De­
recho internacional de La Haya­
una exquisita cultura iusinternacio­
nalista, adquirida en centros de su 
propio país, de Suiza, Alemania y 
Holanda. Debe considerársele como 
un experto en materia de fuentes 
del Derecho internacional público, 
y, muy concretamente, en el trata­
miento dado a éstas por los T.P.J.I. 
y T.I.J. 

En efecto, ha venido ocupándose 
en ocasiones anteriores de diversos 
aspectos de las fuentes, lo que le 
situaba en una posición de privile­
gio para el intento, felizmente rea­
lizado en esta ocasión, de hacer una 
obra de conjunto sobre tal temáti­
ca. Buenas muestras de trabajos su­
yos anteriores son, por ejemplo, 
«L'opinio iuris comme élément cons­
titutif de la coutume d'apres la Cour 
de La Haye» (Rivista di Diritto In­
ternazionale, vol. L, 1967, fase. 3-4) 




